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Resumen 
Objetivo: el presente artículo tiene como objetivo definir las estrategias pedagógicas para el 
desarrollo de la inteligencia emocional en estudiantes con dificultades académicas del grado 
noveno del instituto Jorge Gaitán Duran. Metodología: explica de forma clara y precisa los 
elementos metodológicos del estudio. En primer lugar se expone el tipo de investigación 
descriptivo haciendo referencia al enfoque cualitativo. Segundo, se detalla la población y 
muestra de la investigación. Por último, se explica el diseño de la investigación En esta última 
parte se detallan las fases del estudio, las variables de análisis, los instrumentos y técnicas de 
recolección de información, y la forma de analizar los datos. Resultados y conclusiones: 
comprende la descripción de los resultados, el análisis de los mismos y la interpretación 
respectiva de la información acudiendo al marco teórico que sustenta el estudio. 
Palabras clave: Aprendizaje, autocontrol, convivencia, competencia, emoción, inteligencia, 
inteligencia emocional, habilidad interpersonal. 
 
Abstract 
Objective: the objective of this article is to define the pedagogical strategies for the 
development of emotional intelligence in students with academic difficulties of the ninth grade 
of the Jorge Gaitán Duran Institute. Methodology: explains clearly and precisely the 
methodological elements of the study. In the first place, the type of descriptive research is 
exposed, making reference to the qualitative approach. Second, the population and sample of 
the investigation are detailed. Finally, the design of the research is explained In this last part, 
the phases of the study, the variables of analysis, the instruments and techniques for gathering 
information, and the way of analyzing the data are detailed. Results and conclusions: it 
includes the description of the results, the analysis of the same ones and the respective 
interpretation of the information going to the theoretical frame that sustains the study. 
 
Keywords: Teaching strategies, emotional intelligence, skills and emotional abilities. 
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Introducción  
 
El punto de partida de la presente investigación se genera a partir de las experiencias que como docente se han 
obtenido a diario en el aula de clase y donde el objetivo ha sido trasmitir y movilizar saberes como aspecto fundamental 
del proceso curricular. Por lo general, en las instituciones educativas los currículos han definido los aprendizajes y las 
habilidades que los estudiantes deben desarrollar como producto de su formación, caracterizándose por su especial 
énfasis en la dimensión cognitiva y conductual. Sin embargo, un elemento esencial, y tal vez olvidado por muchas 
escuelas y docentes, corresponde a la dimensión emocional de los sujetos. 
 
La dimensión emocional del individuo ha sido objeto de estudio de la psicología, la pedagogía, la administración, 
la educación, entre otras. La literatura relacionada con la educación muestra que ya desde hace más de treinta años, las 
emociones o la inteligencia emocional han tenido un lugar importante dentro de las investigaciones. Y no es para menos 
pues la inteligencia emocional ha surgido como un concepto que se relaciona con “el ajuste emocional, el bienestar 
personal, el éxito en la vida y las relaciones interpersonales en diferentes contextos de la vida cotidiana” (Fernández y 
Ruíz, 2008). 
 
El ser humano es multidimensional y ello implica que todo individuo de la especie humana es complejo. En efecto, 
cada persona a nivel biológico y psíquico cuenta con un conjunto de características que lo convierten en un individuo 
único e irremplazable, lo que en términos educativos impacta y define la praxis de los docentes y la función social, 
política y humana de la escuela en. Admitir que las personas gozan de una inteligencia emocional que les facilita su 
proceso de socialización con los otros significa reconocer la necesidad de formar un sujeto integral en donde los saberes 
no son suficientes para afrontar el mundo. Por el contrario, se requiere de un hombre y una mujer que reconozca sus 
emociones y con capacidad para manejar las mismas en un contexto que manifiesta de muchas maneras una crisis 
social, cultural, política y económica.  
 
La escuela es uno de los primeros espacios de socialización para los individuos, de acuerdo a Echavarría (2003), la 
escuela constituye un ambiente en donde se tejen relaciones humanas que posibilitan la negociación y la interacción. 
En este sentido, la inteligencia emocional es un factor que permite generar situaciones sinérgicas que facilite el 
aprovechamiento de la escuela como espacio de socialización. 
 
Por otro lado, siendo la escuela un espacio de socialización resulta natural que las diferencias y los conflictos 
conduzcan a generar situaciones de confrontación entre los diversos actores que se encuentran vinculados a una 
comunidad escolar. El conflicto por lo general ha sido observado como un fenómeno negativo pero su presencia en la 
escuela es fuente de experiencias pedagógicas y una oportunidad para desarrollar habilidades y capacidades 
emocionales. En este orden de ideas, la inteligencia emocional es requerida en la actividad escolar diaria pues la 
educación no se reduce a la transmisión de saberes y contenidos, es decir, a la movilización de información:  
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“aunque la socialización también tiene su lugar lejos de la acción escolar, en la escuela ella se vuelve prioritaria, 
en particular cuando las sociedades humanas están inmersas en un mundo donde la información es uno de los 
referentes inmediatos de toda socialidad” (Echavarría, 2003). 
 
Al considerar el conflicto como un elemento inherente a la naturaleza humana se infiere que la inteligencia 
emocional resulta indispensable para afrontar cada uno de los eventos que surgen de la convivencia y la interacción 
permanente con los otros. Como lo explica Cabello,  (2011):  
 
“aprovechar la inteligencia emocional no implica estar siempre contento o evitar las perturbaciones, sino 
mantener el equilibrio, saber atravesar los malos momentos que nos depara la vida, reconocer y aceptar los 
propios sentimientos y salir airoso de esas situaciones sin dañarse ni dañar a los demás” (p. 179).  
 
En un contexto como el colombiano caracterizado por profundas diferencias y una violencia generalizada, la 
educación se convierte en un instrumento esencial para superar la problemática de conflicto. Hoy más que nunca el 
ejercicio docente debe focalizarse en una formación para la ciudadanía y la construcción de escenarios pacíficos. Frente 
a ello la inteligencia emocional es indispensable pues se requiere de niños, niñas y jóvenes con capacidad para manejar 
sus sentimientos y emociones en espacios donde se promueve el odio, la discriminación y la intolerancia en los barrios, 
los hogares, la escuela, los medios de comunicación, entre otros. 
 
Hoy el ser humano se ve sometido a múltiples presiones como trabajos excesivos, poca interacción familiar, burlas 
por el aspecto físico, sometimientos de diversos tipos para hacer parte de un círculo de amigos, violencia intrafamiliar, 
problemas económicos, relaciones interpersonales desfavorables; hechos que generan cambios en su estado de ánimo 
presentando fluctuaciones, pasando de la alegría a la tristeza, de la euforia a la tranquilidad, del entusiasmo al desánimo, 
de la pasividad a la agresividad o viceversa. Todos estos cambios pueden afectar el proceso de aprendizaje de los 
sujetos y, por tanto, su rendimiento académico. 
 
Según lo observado en el grado noveno del Instituto Técnico Jorge Gaitán Duran y conforme a lo manifestado por 
profesores, padres de familia y algunos estudiantes, el rendimiento escolar de los estudiantes no ha sido el mejor. A 
pesar de utilizarse diferentes estrategias, el rendimiento escolar de los estudiantes no muestra signos de mejorar: mayor 
número de ejercicios y trabajos en la escuela y en casa, mayor tiempo en la explicación de los temas y los contenidos, 
diálogos permanentes entre padres de familia y docentes, trabajos de refuerzo, entre otros.  
 
La mayoría de los estudiantes, ocasionalmente, muestran dificultad para concentrarse en los estudios ya que 
trasladan a la institución educativa las dificultades que tienen en sus hogares y en su vida social. Entonces, su estado 
emocional interfiere con las diversas actividades que se desarrollan durante la jornada escolar. Es importante destacar 
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que los estudiantes de grado noveno se encuentran en plena adolescencia, etapa de desarrollo que les genera conflicto 
por los diversos cambios físicos y psicológicos que van presentando, sumado a la búsqueda de identidad propia.   
 
En el Instituto Técnico Jorge Gaitán Durán se evidencia una disminución del rendimiento académico por parte 
de algunos estudiantes, unida a una conducta fluctuante en las emociones de los estudiantes.  Teniendo en cuenta la 
importancia de las instituciones educativas de velar por los derechos de los niños, generando el apoyo necesario 
encaminado al desarrollo integral de su comunidad, es vital formar jóvenes que se puedan enfrentar a los diversos retos 
que se presentan en su día a día, favoreciendo la generación de comunidades con buen manejo de sus emociones, 
encaminadas al logro de objetivos y progreso en su entorno educativo y social.  
 
Esta investigación es importante, ya que las emociones forman parte fundamental de la existencia como seres 
humanos, siendo manifestadas por medio de las habilidades emocionales, permitiendo su reconocimiento y 
control, para así dar a conocer, cuál es el proceso que se lleva a cabo en cada individuo, identificando la forma en como 
ellos, a partir de este proceso pueden interactuar o relacionarse con los demás adecuadamente, favoreciendo el 
desarrollo cognitivo,  que se desea alcanzar en forma efectiva.  
 
Es por esto, que este proyecto de investigación permite dar a conocer la incidencia de los diferentes estados 
emocionales durante el desarrollo de la etapa escolar  y  la incidencia que ejercen  los mismos en  el rendimiento 
académico de los estudiante; ya que otros estudios realizados científicamente comprueban que la inestabilidad 
emocional y los estados como la depresión y el estrés afectan progresiva y sustancialmente los resultados del 
rendimiento académico de los estudiantes.  
  
En las instituciones educativas uno de los lugares donde se establece la mayor parte de las relaciones sociales, y se 
identifican las emociones  que transmiten los adolescentes, donde los profesores se enfrentan a diferentes situaciones 
emocionales de los estudiantes  viéndose en la obligación de intervenir  con apoyo  y orientación por la falta de personal 
especializado en las instituciones educativas públicas.  
  
La incidencia del estado emocional  en  el rendimiento académico de los estudiantes es un proyecto de investigación 
que nos lleva a identificar los factores sociales, educativos y familiares que afectan el proceso de aprendizaje de los 
alumnos adolescentes en un contexto educativo; esto nos lleva a identificar, analizar y categorizar los diferentes estados 
emocionales que manifiestan los alumnos en el contexto escolar.  
 
Es importante resaltar que los estados emocionales influyen en el desarrollo cognitivo  en el aula de  clase, es 
fundamental llevarlo a cabo porque puede garantizar un desarrollo favorable e identificar las conductas, la empatía, la 
motivación, las diversas actitudes, capacidades, habilidades e intereses, o las debilidades que hacen parte del entorno 
personal, social, educativo y desarrollo integral de los adolescentes; por ende, la labor de las instituciones educativas 
Enfoque Latinoamericano 1(1):30-60. Enero-Junio, 2018. 
no debe basarse únicamente en impartir conocimientos, sino ir más allá, formar seres humanos con capacidades, con 
buen dominio de sus emociones, favoreciendo el éxito de la comunidad educativa y la sociedad del futuro, mediante la 
formación integral en apoyo con su entorno familiar.  
 
El proceso de aprendizaje 
 
La educación y la formación de las personas comprenden un proceso de naturaleza multicausal y multifactorial. 
Revisar los aspectos relacionados con el ámbito escolar, obligan, por tanto a analizar los diversos contextos en los 
cuales se desarrolla el ser humano. En este sentido, y ante la pregunta: ¿cómo inciden las emociones en el rendimiento 
escolar?, se hace necesario revisar diferentes aspectos que se relacionan con el tema de estudio, en este caso, el proceso 
de aprendizaje. 
 
En primer lugar se tendrá en cuenta la naturaleza emocional del ser humano. Esta dimensión direcciona el desarrollo 
integral del sujeto, por lo cual la pedagogía  en su deseo de impactar el proceso de  construcción del individuo ha 
desarrollado investigaciones que tiene como fundamento y soporte el principio que afirma la capacidad del hombre 
para construir el mundo que habita.  
 
Uno de los principales temas y ejes de discusión en la educación corresponde al proceso de aprendizaje. Explica 
Schunk,  (1997, p. 18) que el estudio del aprendizaje tiene por objeto analizar “la forma en que los individuos adquieren 
y modifican sus conocimientos, habilidades, estrategias, creencias y comportamientos”. Por lo general, las escuelas y 
sus docentes debaten sobre este proceso desde sus prácticas escolares y pedagógicas. Para Martínez,  (2004) el 
aprendizaje está relacionado con el cambio que tiene la persona a nivel de conducta, es decir, cualquier aprendizaje se 
manifiesta en el comportamiento de los sujetos cuando buscan dar una solución a un problema específico planteado. 
Sin embargo, otros autores plantean que el aprendizaje al ser un proceso interno implica un conjunto de cambios en las 
estructuras cognitivas de los sujetos así como en sus emociones (Pozo, 2006).  
 
Tal es el caso del aprendizaje significativo, el cual se entiende como aquel que lleva al individuo no solo a 
memorizar y rendir para un examen, sino a reconocer la aplicabilidad que eso tiene para cualquier evento de su vida 
cotidianamente. Es así que en la pedagogía  y desde el enfoque del constructivismo, algunos de sus autores dan sus 
propios aportes al desarrollo del aprendizaje y a las técnicas de enseñanza, en las que al alumno se le presentan, de 
forma ordenada, una serie de unidades de información las cuales deben ser aprendidas antes de pasar a la siguiente 
técnica, lo que ha originado una gran variedad de programas educativos. 
 
Piaget,  (1991) desde el enfoque constructivista manifiesta que el individuo es el resultado de la interacción de sus 
disposiciones internas y el medio ambiente. El conocimiento desarrollado a partir de esta interacción no es una copia 
de la realidad, sino un producto construido por la persona misma:  
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“Esta resulta de la representación inicial de la información y de la actividad externa o interna que se desarrolla 
al respecto. Esto significa que el aprendizaje no es un asunto sencillo de transmisión, internalización y 
acumulación de conocimientos sino un proceso activo del individuo en ensamblar, extender, restaurar e 
interpretar, y por lo tanto de construir conocimiento desde los recursos de la experiencia y la información que 
recibe”. (Chadwick,  1999, p. 465) 
 
Es posible mencionar que un enfoque bastante desarrollado sobre el aprendizaje es aquel que conceptualiza dicho 
proceso como un conjunto de operaciones interiorizadas que realiza el sujeto con el objetivo de dar solución a un 
problema en donde son fundamentales las representaciones mentales, las tareas que se desarrollan, el contexto donde 
se enmarcan dichos conocimientos y la memoria a largo plazo del individuo (Delacôte,  1998; Bruner,  2001). 
 
Por lo general, el proceso de aprendizaje se había esquematizado a través de la relación E-R o R-E, sin reconocer 
el papel y el rol del sujeto de aprendizaje. La propuesta de Feuerstein, R. (1994) retoma este esquema para plantear 
una relación bidireccional de este modo: E-(M)-O-(M)-R, donde E es el estímulo, M el mediador, O el organismo y R 
la respuesta. En este sentido, el aprendizaje es un proceso en el que interactúa un sujeto humano mediador para que el 
estímulo sobre el organismo sea el más significativo y enriquecedor, así como la respuesta la cual también es mediada 
por un sujeto.  
 
Desde la visión de Feuerstein (1994) así como la de Bruner, (2001) el acto del aprendizaje incluye una diversidad 
de operaciones a nivel mental entre las que se encuentra la identificación, la clasificación o categorización, la 
comparación, el análisis, la síntesis, la codificación, la decodificación y el razonamiento. En este entramado de actos 
internos, el sujeto logra dar un sentido al mundo que habitan y a los estímulos que diariamente percibe a través de los 
sentidos de su organismo: 
 
“El proceso de categorización comprende, si se quiere, un acto de invención. Una serie de objetos queda 
comprendida en la categoría “sillas”, una colección de determinados números se agrupa como “potencias de 
dos”, ciertas estructuras son “casas” pero son  “garajes”. Lo peculiar de las categorías de este tipo es que, una 
vez dominadas, pueden utilizarse sin ulterior aprendizaje. No necesitamos aprender de novo que la 
configuración de estímulos que existe ante nosotros es otra casa. […] El aprendizaje y utilización de categorías 
constituye una de las formas de conocimiento más elementales y generales por las que el hombre se adapta a 
su entorno”. (Bruner, 2001, p. 16) 
 
El enfoque de Bruner, (2001) sobre el aprendizaje se interpreta a la luz de las corrientes cognitivas, al igual que el 
enfoque en el que se inscribe la propuesta teórica de Feuerstein, (1994). Lo importante de estos aportes es que se 
Enfoque Latinoamericano 1(1):30-60. Enero-Junio, 2018. 
entiende que el aprendizaje como un proceso dinámica (no estático) en donde el sujeto tiene un lugar prioritario así 
como sus estructuras mentales.  
 
Ahora bien, Vigostky, (1978) plantea el aprendizaje como un proceso evolutivo. Para el autor, el aprendizaje y el 
desarrollo son dos procesos que interactúan de forma interdependiente pues el desarrollo de estructuras mentales son 
esenciales para el aprendizaje pero a su vez, el aprendizaje es imprescindible para la maduración de dichas estructuras: 
“el proceso de aprendizaje estimula y hace avanzar al proceso de maduración. El punto nuevo, y más importante de 
esta teoría es el extenso papel que ésta atribuye al aprendizaje en el desarrollo del niño” (p. 7). 
 
Para Vigostky, (1978) el aprendizaje corresponde a la adquisición y desarrollo de diferentes aptitudes específicas, 
es decir, lo que Feuerstein, R. (1994) denomina como operaciones mentales o lo que Piaget,  (1991) describió como 
acciones interiorizadas que interactúan en estructuras creadas por los sujetos. A su vez, el aprendizaje promueve el 
desarrollo de las aptitudes que se requieren para nuevos aprendizajes: “El aprendizaje es más que la adquisición de la 
capacidad de pensar, es la adquisición de numerosas aptitudes específicas para pensar en una serie de cosas distintas. 
El aprendizaje no altera nuestra capacidad de centrar la atención, sino que más bien desarrolla numerosas aptitudes 
para centrar la atención en una serie de cosas” (Vigostky,  1978, p. 8). 
 
El aprendizaje conforma un proceso que algunos autores han ubicado en el paradigma informacional, en otras 
palabras, han definido el aprendizaje como un proceso en el que se maneja, manipula y elabora información. Un 
ejemplo de estos autores es Gagné,  (1970), para quien el hombre es un individuo que procesa información, es decir, 
recibe, elabora y actúa desde la información que percibe y acumula. En este sentido, la información que manipula el 
sujeto que aprende le permite crear representaciones del medio que habita.  
 
Para el autor, y otros como Adell,  y Castañeda, (2010) o Pérez y Sacristán (1992), el aprendizaje como 
procesamiento de la información implica los procesos de atención, codificación, almacenamiento y recuperación de la 
información. Esta perspectiva del aprendizaje se viene desarrollando desde los años sesenta e integra tanto aportes 
conductistas como del enfoque cognitivo. 
 
La comprensión sobre la forma en que ocurre el aprendizaje es fundamental en materia pedagógica y educativa. Por 
tanto, los docentes deben ejercer su acción pedagógica reconociendo las particularidades que se manifiestan en el 
proceso de aprendizaje de sus estudiantes. Como explica Núñez y González (1998) y Schunk (1997), las variables que 
se encuentran implicadas en el aprendizaje deben ser identificadas por los docentes para ayudar a los sujetos en la 
superación de las dificultades que se presentan y las necesidades que manifiestan.  
 
Por otro lado, otros autores si bien destacan las relaciones que subyacen entre manejo de información y operaciones 
mentales en el proceso de aprendizaje, también indican como dicho proceso se relaciona de forma directa con el 
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contexto socio-cultural de los sujetos. Piaget (1991) explicaba que en el proceso de aprendizaje ocurren  las etapas de 
asimilación, acomodación y adaptación, lo cual se puede interpretar como la atención de la información, la organización 
y reorganización de la misma, y el equilibrio de este choque que es igual a la adaptación. Sin embargo, aún tratándose 
de un proceso interno a nivel mental, el equilibrio entre la asimilación y la acomodación depende en gran medida de la 
interacción que se genera entre el sujeto y el medio físico y socio-cultural (Moreira 1997). 
 
Una buena parte de las teorías del aprendizaje han sido tratadas en el desarrollo del texto, pues como es posible 
observar, el aprendizaje ha sido estudiado desde los enfoques conductistas (E-R), el enfoque constructivista de Piaget 
(E-O-R), la teoría socio-histórica-cultural de Vigostky, la teoría del aprendizaje significativo de Ausubel, la teoría de 
la estructuración cognitiva de Feuerstein (E-m-O-m-R), entre otros. Todos estos, como lo explica Schunk (1997) 
pueden ser clasificados dentro de las teorías conductuales o cognoscitivas del aprendizaje. En el primer grupo de teorías 
se concibe el aprendizaje como un cambio a nivel de comportamiento determinado por las asociaciones de estímulo-
respuesta:  
 
“El conductismo tuvo una fuerza considerable en la psicología de la primera mitad del siglo, de modo que 
muchas posturas históricas representan teorías conductuales que explican el aprendizaje en términos de 
fenómenos observables. Los teóricos de esta corriente sostienen que la explicación del aprendizaje no necesita 
incluir pensamientos y sentimientos, no porque esos estados internos no existan, sino porque tal explicación se 
encuentra en el medio y en la historia de cada quien”. (Schunk, 1997, p. 12). 
 
En las teorías de naturaleza conductista, el sujeto o el organismo en cuanto a su dinámica interna no tiene gran 
relevancia para explicar el aprendizaje. De forma contraria, las teorías cognoscitivas plantean una explicación 
alternativa en la comprensión del aprendizaje pues sus bases se encuentran en la adquisición de conocimientos, las 
estructuras mentales, el procesamiento de la información y las creencias de los sujetos (Schunk, 1997, p. 12). Estas 
teorías, ya abordadas groso modo, se han construido en el marco de las teorías psicológicas desarrolladas a lo largo del 
siglo veinte (Temporetti, 2005). 
 
La inteligencia 
 
La inteligencia es un constructo que es asumido por el campo de estudio de la educación. En el pasado, y aún en la 
actualidad, la inteligencia, desde la perspectiva del maestro, servía para denotar las personas caracterizadas por su 
entrega al estudio, por su pasividad y por su buen comportamiento (Grasso, López,  Mateu,  Motos, y Sánchez,  2006, 
p. 15).  Del mismo modo, se ha utilizado para denominar aquellas personas que se destacan en determinada área del 
conocimiento. Explica Quintana,  (2006) que sobre el concepto de inteligencia aún queda un largo camino que permita 
esclarecer diferentes aspectos, pero que los estudios sobre este campo ya se ha definido un conjunto de elementos 
aceptables. 
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La inteligencia de acuerdo a los estudios realizados en el campo de la neurociencia y otras ciencias y disciplinas, 
tiene relación con la actividad mental del sujeto y a una capacidad. Por ejemplo, Myers,  (2005, p. 423) la describe 
como una “cualidad mental que consiste en la capacidad para aprender de la experiencia, resolver problemas, y utilizar 
el conocimiento para adaptarse a las situaciones nuevas”. La inteligencia desde los aportes de Myers, (2005) se entiende 
como una capacidad para usar los conocimientos que se han aprehendido para dar respuesta a los problemas inmediatos 
de las personas, lo cual lo lleva a que se adapte a una gran variedad de situaciones. Por tanto, en la práctica social se 
concreta la inteligencia (Suazo, 2006. p. 15). Esto se relaciona con los aportes de Quintana,  (2006) para quien la 
inteligencia es una capacidad que permite resolver problemas tanto de naturaleza práctica como teórica:  
 
“Los problemas prácticos se resuelven encontrando relaciones de tipo espacio-temporal, cosa que es posible 
también a los animales superiores, con la operación del insight o intuición. Los problemas teóricos suponen la 
facultad previa de comprensión de los conceptos y sus relaciones abstractas, cosa que es privativa del 
entendimiento humano”. 
 
Se observa que la inteligencia está asociada a la solución de problemas de menor o mayor complejidad. Los 
problemas teóricos son resueltos tanto por seres humanos como por animales superiores, pero los problemas de tipo 
teórico requieren para su solución de facultades o habilidades diversas que sólo pueden desarrolladas por la especie 
humana. Entonces, se entiende que los problemas pueden ser de diferente tipo y, por tanto, también las capacidades 
para solucionarlos. De este modo, la inteligencia no es una facultad mental únicamente, sino varias facultades con 
cierto grado de autonomía e interconección: “frente a la antigua teoría de que hay una sola aptitud básica de inteligencia, 
se ha formulado la teoría plurifactorial, que toma diversas modalidades: la teoría bifactorial de Spearman, la 
multifactorial de Thurstone y la teoría de la muestra Thompson, Thorndike (Quintaja,  2006). 
 
La inteligencia emocional puede ser asumida como un tipo de inteligencia práctica, es decir, un tipo de inteligencia 
aplicada para la solución de problemas de naturaleza práctica. Como se ha señalado, son múltiples los problemas 
prácticos (espaciales, financieros, estratégicos, económicos, lingüísticos, entre otros), y frente a cada uno de estos, se 
requiere de un tipo de inteligencia específico que supone un conjunto de capacidades. De este modo, si una persona 
tiene problemas emocionales, aparece el concepto de inteligencia emocional que infiere la adquisición y desarrollo de 
diferentes capacidades para dar solución al problema (Quintana,  2006). La inteligencia tiene una naturaleza intelectual, 
pero frente a los problemas la inteligencia en general se encuentra condicionada por las emociones, lo cual desde el 
punto de vista pedagógico es fundamental comprenderlo y utilizarlo. 
 
Ahora bien, Gardner, (1985), autor que ha dedicado un gran esfuerzo a través de sus investigaciones para estudiar 
la naturaleza del concepto de inteligencia, concibe la misma como un conjunto de habilidades de carácter mental que 
se encuentra presente en todos los individuos, aunque en diferentes niveles. Siendo una capacidad, esta le permite a las 
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personas “elaborar productos que sean valiosos en una o más culturas”. La adaptación es el producto final de la 
inteligencia según lo expuesto por los autores ya citados, y en la misma línea lo interpreta Piaget (1980): 
 
“El problema de la adaptación al entorno sigue estando en el centro de las cuestiones de la evolución, 
especialmente de aquellas que se plantean desde el momento en que se trata de relacionar con los desarrollos 
orgánicos los del comportamiento y de las diversas formas de conocimiento” (p. 4). 
 
Gordon y Williams (2001, p. 53) refiriéndose a las contribuciones  de Gardner en el campo de los estudios de la 
mente, menciona “la teoría de las inteligencias múltiples afirma que existe una evidencia solida, tanto de las 
investigaciones basadas en el cerebro como de los estudios sobre el talento, del hecho que existen al menos siete (ahora 
ocho) inteligencias básicas diferentes”. Estas inteligencias son la lingüística, lógico-matemática, espacial, cinético - 
corporal, musical, interpersonal, intrapersonal y naturalista. Cada una de estas tiene unos componentes claves, unos 
sistemas de símbolos y unos estados finales máximos (Tabla 1). 
 
Tabla 1. Clases de inteligencias múltiples 
INTELIGENCIA COMPONENTES CLAVE SISTEMAS DE SÍMBOLOS ESTADOS FINALES MÁXIMOS 
Lingüística 
Sensibilidad a los sonidos, la estructura, los 
significados y las funciones de las palabras y del 
lenguaje. 
Lenguajes fonéticos (por ejemplo, el 
inglés). 
Escritor, orador (por ejemplo, Virginia 
Woolf, Martin Luther King, Jr.). 
Lógico-matemática 
Sensibilidad a los patrones lógicos o numéricos y 
capacidad de discernir entre ellos; capacidad de 
mantener largas cadenas de razonamiento. 
Lenguajes informáticos (por ejemplo, 
Basic). 
Científico, matemático (por ejemplo, 
Madame Curie, Blaise Pascal). 
Espacial 
Capacidad de percibir con precisión el  mundo 
visuo-espacial  de introducir cambios en las 
percepciones iniciales. 
Lenguajes ideográficos (por ejemplo, 
chino). 
Artista, arquitecto (por ejemplo, Frida 
Kahlo, I.M. Pei). 
Cinético-corporal 
Capacidad de controlar los movimientos 
corporales y de manipular objetos con habilidad. 
Lenguaje de signos, Braille. 
Atleta, bailarín, escultor (por ejemplo, 
Martha Graham, Auguste Rondín). 
Musical 
Capacidad de producir y apreciar ritmos, tonos y 
timbres; valoración de las formas de expresión 
musical. 
Sistemas de notación musical, código 
Morse. 
Compositor, interprete (por ejemplo, 
StevieWonder, Shakira) 
Interpersonal 
Capacidad de discernir y responder 
adecuadamente a los estados de ánimo, los 
temperamentos, las motivaciones y los deseos de 
los demás. 
Actitudes sociales (por ejemplo, gestos y 
expresiones faciales). 
Consejero, líder político (por ejemplo, 
Carl Rogers, Nelson Mandela) 
Intrapersonal 
Acceso a la propia vida interior y capacidad de 
distinguir las emociones; conciencia de los puntos 
débiles y fuertes propios. 
Símbolos del yo (por ejemplo, sueños y 
manifestaciones artísticas) 
Psicoterapeuta, líder religioso (por 
ejemplo, Sigmund Freud, Buda). 
Naturalista 
Habilidad para distinguir a los miembros de una 
especie; conciencia de la existencia de otras 
especies con las que convivimos, y capacidad 
para traza las relaciones entre las distintas 
especies. 
Sistemas de clasificación de especies 
(por ejemplo, Linneo); mapas de hábitat. 
Naturalista, biólogo, activista en defensa 
de los animales (por ejemplo, Charles 
Darwin, Jane Goodall). 
Fuente: Armstrong (2006, p. 23-24).  
 
Feuerstein (1980) y Feuerstein, Rand, y Rynders,   (1988) sostienen que la inteligencia no es estática sino una 
entidad dinámica con capacidad de modificarse. Estas apreciaciones son fundamentales para la comprensión de la 
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inteligencia, pues los últimos hallazgos en el campo de la neurociencia convergen en afirmar que el cerebro es plástico 
y flexible. Entonces, el potencial del individuo para adaptarse es lo que debe interpretarse como inteligencia: 
 
“[…] la inteligencia (es) un proceso en lugar de una entidad fija, inmutable y concreta. Proceso lo bastante 
amplio como para abarcar una enorme variedad de fenómenos que tienen en común la dinámica y la mecánica 
de la adaptación, en su acepción más genérica; es decir los cambios que sufre el organismo como respuesta a 
la aparición de una nueva situación que requiere tales cambios. Esta adaptabilidad del organismo es a la que 
nos referiremos por modificabilidad. Esta propensión al cambio, esta flexibilidad y plasticidad, es la que 
entenderemos como inteligencia”. (Feuerstein,  1980) 
 
Con todo lo anterior, se entiende que la inteligencia no puede ser medida a través de pruebas de coeficiente 
intelectual, pues como se ha sostenido, la inteligencia es una entidad dinámica y modificable. Para Feuerstein y 
Kozulin, (1995. p. 72) este tipo de pruebas numéricas  “hace retroceder más de 50 años, haciendo caso omiso de todos 
los logros de la psicología cognitiva y del desarrollo en la última mitad del siglo XX”. En definitiva, la inteligencia de 
forma global no puede ser medida, aunque algunas de sus manifestaciones si pueden ostentar esta cualidad:  
 
“El hecho de que algunas manifestaciones de la inteligencia puedan ser medidas no implica que la inteligencia 
es una sustancia estable. Presentar la inteligencia de este modo - como una cantidad concreta, estable - es un 
anacronismo científico. La inteligencia es una propensión, tendencia, o el poder del organismo a cambiar para 
adaptarse a una nueva situación. Es multidimensional y modificable, las cualidades que han permitido a los 
seres humanos para adaptarse con eficacia a una multitud de medio ambiente”. (Feuerstein y Kozulin, 1995. p. 
72) 
 
La inteligencia emocional 
 
El concepto inteligencia emocional tiene su origen en el año 1990 producto de las investigaciones realizadas por 
Peter Salovey y Jhon Mayer en Estados Unidos quienes definieron el término como una capacidad para controlar y 
regular las emociones por parte del individuo para dar respuesta y solución a problemas o situaciones que se presentan 
en la vida diaria logrando un bienestar para sí mismo y los demás (Calle,  Remolina,  y Velásquez,  2011, p. 98). Este 
concepto ha sido ampliamente estudiado y ha tenido un impacto significativo dentro de la psicopedagogía (Quintana,  
2006). 
 
Salovey,  y Mayer,  (1997) definen la inteligencia emocional como “la capacidad aprensible para conocer, controlar 
e inducir emociones y estados de ánimo, tanto en uno mismo como en los demás, es una meta-habilidad que determina 
el grado de destreza que podemos conseguir en el dominio de nuestras otras facultades”. Se trata de una capacidad 
aprensible debido a que la inteligencia no es una entidad fija e inmutable, sino un complejo fenómeno modificable a 
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partir de los cambios internos y externos que experimenta el sujeto. La inteligencia emocional se concreta en el 
conocimiento, control y regulaciones de las emociones y los estados de ánimo, lo cual le convierte en una habilidad 
metacognitiva. Y por último, esta habilidad es la base de otras capacidades del individuo pues el auto-control ejercido 
por el sujeto sobre las emociones le facilita el desarrollo de otras capacidades producto de la actividad de la inteligencia. 
 
Por otro lado, los mismos autores señalados describen que la inteligencia emocional se caracteriza por la habilidad 
del individuo para: “[i] percibir con precisión, valorar y expresar emociones; [ii] acceder y/o generar sentimientos 
cuando facilitan el pensamiento, [iii] entender la emoción, el conocimiento emocional y regular emociones que 
promuevan el crecimiento intelectual” (Salovey, y Mayer, 1997). Quintana (2006) también expone que conforme a los 
aportes de Salovey, la inteligencia emocional se concreta en cinco capacidades específicas: conocer las propias 
emociones, controlar y utilizar las emociones, cultivar la automotivación y el autodominio, reconocer las emociones 
de los demás y respetarlas, y establecer buenas relaciones con los demás. 
 
Sobre la base de lo expuesto, se infiere que la inteligencia emocional interactúa con la dimensión cognitiva del 
individuo, y por ello se encuentra relacionada con los procesos de aprendizaje y la habilidad de interacción del sujeto 
con el mundo y los demás. Entonces: 
 
“[…] no es posible excluir el aspecto afectivo y emocional en la formación de la persona, en las actividades 
laborales, en la convivencia y específicamente en las relaciones interpersonales, puesto que desde el punto de 
vista de los logros personales, la inteligencia emocional contribuye a exaltar los sentimientos y acentuar las 
actitudes cuando se trata de tomar decisiones cruciales, de resolver problemas o conflictos de diversa índole, 
de interactuar con los demás en diferentes escenarios donde la empatía es el ingrediente indispensable para el 
buen entendimiento, y donde es necesario actuar con respeto a la diferencia, a tener en cuenta el punto de vista 
de los otros, favoreciendo el debate sobre dilemas morales o sobre casos que exijan decisiones de carácter 
ético. Desde esta perspectiva se advierte que no sólo concurre la inteligencia cognitiva, sino también la 
emocional sobre todo cuando hay un equilibrio en la personalidad” (Calle,  Remolina,  y Velásquez,  2011, p. 
99). 
 
Con base en los aportes realizados por Salovey y Mayer, Goleman, (2012) desarrolló su teoría sobre la inteligencia 
emocional, asumiendo la misma como una dimensión de la inteligencia. Para el autor, la inteligencia emocional se 
relaciona con los planteamientos desarrollados por H. Gardner en cuanto a los tipos de inteligencia personal: 
interpersonal e intrapersonal (ver tabla 1). Citando a Gardner y Goleman, (2012) describe:  
 
“La inteligencia interpersonal consiste en la capacidad de comprender a los demás: cuáles son las cosas que 
más les motivan, cómo trabajan y la mejor forma de cooperar con ellos. Los vendedores, los políticos. Los 
maestros, los médicos y los dirigentes religiosos de éxito tienden a ser individuos con un alto grado de 
Enfoque Latinoamericano 1(1):30-60. Enero-Junio, 2018. 
inteligencia interpersonal. La inteligencia intrapersonal por su parte, constituye una habilidad correlativa -
vuelta hacia el interior- que nos permite configurar una imagen exacta y verdadera de nosotros mismos y que 
nos hace capaces de utilizar esa imagen para actuar en la vida de un modo más eficaz”. 
 
De acuerdo a lo anterior, la inteligencia personal puede manifestarse a un nivel interno o en un nivel externo. A 
nivel interno se desarrolla la inteligencia intrapersonal, y esta se refiere a la capacidad o habilidad de la persona para 
reconocer su propia imagen en cuanto a sus emociones y sentimientos, la facilidad que tiene para controlar y regular 
las mismas, y el uso de las mismas en diversas situaciones o eventos de la vida diaria. Por otro lado, a un nivel externo 
se encuentra la inteligencia interpersonal, relacionada con la empatía del individuo, su habilidad para comunicarse con 
los demás y potenciar una convivencia pacífica basada en el acuerdo y el consenso. 
 
Para Goleman, (1999, 2012) la inteligencia emocional se refiere a una capacidad para reconocer, controlar, regular 
y aprovechar los sentimientos y emociones para adaptarse a los cambios y exigencias del entorno: “[…] capacidad de 
reconocer nuestros propios sentimientos, los sentimientos de los demás, motivarnos y manejar adecuadamente las 
relaciones que sostenemos con los demás y con nosotros mismos”. En este punto el autor hace una distinción entre 
inteligencia emocional e inteligencia cognitiva. La primera se refiere a una capacidad relacionada con la dimensión 
emocional del sujeto mientras que la segunda atañe a habilidades mentales y estructuras cognitivas para el manejo de 
la información. De este modo, una persona puede demostrar habilidades cognitivas sorprendentes pero al momento de 
experimentar situaciones adversas no logra controlar sus emociones. 
 
La inteligencia emocional de carácter intrapersonal se encuentra sustentada en el conocimiento de las propias 
emociones, el control y la regulación de las mismas, y la capacidad del individuo para motivarse frente a las actividades 
realizadas. El conocimiento de las propias emociones supone que el individuo logra identificar las emociones y 
sentimientos que experimenta, aceptar las mismas y ser consciente de dichos estados en momentos específicos para 
encauzar su conducta.  
 
Ahora bien, el control y la regulación de las emociones se refiere a la capacidad del sujeto para dominar los estados 
de ánimo evitando el deterioro del bienestar propio y el de los demás. Esta capacidad se refleja en el auto-dominio, la 
confiabilidad, la escrupulosidad y la adaptabilidad. El auto-dominio significa mantener las emociones y los 
sentimientos bajo control, en especial, aquellos que pueden dar lugar a situaciones riesgosas. La confiabilidad se 
relaciona con la habilidad del sujeto para aprovechar sus emociones en situaciones específicas y consciente de la 
utilidad de las mismas. La escrupulosidad se relaciona con la aceptación en cuanto al desempeño escolar y sus 
resultados. Por último, la adaptabilidad comprende la habilidad para experimentar y manejar emociones en las 
diferentes situaciones de cambio. 
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Por último, la inteligencia emocional de carácter intrapersonal se relaciona con la capacidad de auto-motivación. 
Motivarse a sí mismo implica que la persona siempre busca maneras o formas para impulsar su conducta frente a logros 
u objetivos programados. En este sentido, el individuo mantiene metas claras y se auto-estimula para alcanzar dichos 
propósitos. De acuerdo a Goleman (1999) la capacidad de auto-motivación se refleja en el afán de triunfo, el 
compromiso hacia las tareas y la iniciativa en el aprovechamiento de oportunidades o situaciones. 
 
La inteligencia emocional de carácter interpersonal se refiere a la empatía y a las habilidades interpersonales. Con 
la empatía el individuo logra comprender a los demás, reconocer sus emociones, y demostrar solidaridad y tolerancia 
en la diversidad. Las habilidades interpersonales comprenden un amplio conjunto de aptitudes: comunicación asertiva, 
convivencia sana, manejo adecuado de los conflictos, relaciones respetuosas, entre otras. 
 
El concepto de inteligencia emocional desarrollado por Goleman, (1999) parte del reconocimiento de dos cerebros: 
el racional y el emocional, y lo importante de sus aportes es que tanto la racionalidad como la emocionalidad son 
requeridas en el desarrollo del ser humano. En otras palabras, el autor supera la división clásica entre emociones y 
pensamiento, posición que busca poner por encima la razón de la emoción, y así, reconocer que al momento de tomar 
decisiones y actuar los sentimientos tienen una influencia igual o más que el pensamiento. De este modo, lo importante 
es lograr canalizar las emociones hacia fines productivos, y ello se traduce en controlar los impulsos, regular los estados 
de ánimo para facilitar y desarrollar el pensamiento, y auto-motivare para seguir intentando lo necesario para alcanzar 
los objetivos (Quintana,  2006). Por tanto, la inteligencia emocional constituye un requisito para alcanzar el máximo 
potencial del ser humano en cuanto a actividad, creatividad y éxito. 
 
En este sentido, una persona inteligente demuestra en la práctica el control de la vida emocional, por lo que no se 
hablaría de inteligencia emocional en modo estricto, sino de una función de la inteligencia, esto es, controlar las 
emociones de forma positiva como lo sostiene e interpreta D. Goleman (Quintana,  2006). Lo significativo de los 
aportes de este autor es el llamado que hace para que se considere la función que tiene la inteligencia sobre el control 
y la regulación de las emociones, y que para el campo de la psicopedagogía resulta esencial y fundamental, pues de 
este modo las acciones pedagógicas no sólo deben estar centradas en el pensamiento sino que además debe considerar 
elementos emocionales que determinan la disposición, la motivación y el esfuerzo de los sujetos de aprendizaje. Explica 
Quintana,  (2006) sobre esto: 
 
“Tras el análisis de 126 estudios diferentes hechos en más de 36.000 personas, Goleman saca la conclusión de 
que en el rendimiento académico influyen muchos factores tales como la esperanza y el optimismo que tienen 
los estudiantes. Según dicho autor, el elemento más importante de la inteligencia grupal no es el CI de cada 
uno de sus miembros, sino más bien la inteligencia emocional: por ejemplo, la capacidad de armonizar a las 
personas, de superar los conflictos entre ellas, de tolerar, de soportar, de dirigir, de influir, de respetar, de 
aprovechar el talento de los individuos, etc.”. 
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El papel de la educación y la pedagogía en la inteligencia emocional 
 
Como se ha señalado, una perspectiva conceptual alternativa en torno a la inteligencia emocional, es considerar la 
misma como un función de la inteligencia, o mejor aún, una aplicación de la inteligencia sin extraer o dividir la misma 
como unidad diferencial. Bajo este esquema, la escuela debe diseñar, implementar y evaluar acciones pedagógicas que 
tengan por objetivo o meta no sólo desarrollar el pensamiento sino además proporcionar habilidades para el control y 
la regulación de las emociones, pues el manejo inadecuado de los sentimientos pueden impedir a la persona alcanzar 
su máximo desarrollo.  
 
En palabras de D. Goleman, se trata de afianzar un alfabetismo emocional, es decir, el desarrollo y ejercicio de las 
facultades para que las emociones puedan ser reprimidas y encauzadas. Ligadas a estas habilidades se encuentran las 
relaciones sociales, componente esencial en la construcción de la personalidad, la cual depende de la convivencia, la 
seguridad, la autoestima, las relaciones de apertura, el lenguaje y el pensamiento (Quintana,  2006). En este orden de 
ideas, se reconoce que existen periodos claves para el desarrollo de la inteligencia emocional, y corresponden a 
oportunidades pues los hábitos emocionales tienen mayor potencialidad de ser adquiridos en dichas etapas. Quintana, 
(2006) citando a Goleman indica: “la primera oportunidad para dar forma a los ingredientes de la inteligencia emocional 
son los primeros años de vida; las capacidades emocionales que los niños adquieren en años posteriores se construyen 
sobre esos primeros años; y estas capacidades son la base esencial de todo aprendizaje”. 
 
La escuela al formar en el control y la regulación de las emociones debe reconocer que dicho proceso resulta 
complejo y de larga duración (Quintana, 2006), y ello supone que todo momento en el escenario escolar puede ser 
aprovechado para potenciar el desarrollo de destrezas asociadas con las capacidades de la inteligencia emocional. Las 
destrezas en torno al propio conocimiento (destrezas relativas al yo) son: autoconocimiento, identificación y expresión 
de las emociones, manejo y control de sentimiento e impulsos, dominio del estrés, la ansiedad, la melancolía y la 
depresión, resistencia a la frustración, uso de mecanismos de defensa, resolución de problemas interpersonales, 
motivación, búsqueda de soluciones alternativas para momentos difíciles, superación de la timidez y el sentimiento de 
inferioridad, entre otros. Las destrezas dentro de la habilidad social o de tipo interpersonal (destrezas frente al mundo) 
se encuentran: conocimiento de los demás, atención, resistencia a las influencias, empatía, negociación para los 
conflictos. 
 
Mente, cognición y emociones: conflictos y relaciones 
LeDoux (1999, p. 27) explica que desde la antigüedad el hombre ha separado la razón de la emoción, la cognición 
de los sentimientos. Para los antiguos, como Platón, las pasiones y los deseos le impedían al hombre pensar, razón por 
la cual debían ser controlados por el intelecto, y en la teología cristiana los deseos y las emociones podían equivaler a 
pecados y tentaciones sobre el alma. Dada esta tendencia, no es extraño observar que con la aparición y el avance de 
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la ciencia, se generara un campo de estudio especializado en la cognición, excluyendo de ese escenario a las emociones 
y al papel que cumplen en el desarrollo intelectual: “esta corriente conocida como cognitivismo intenta comprender 
cómo llegamos a conocer el mundo que nos rodea y cómo usamos estos conocimientos para vivir con él” (p. 28). Esta 
corriente surge a mitad del siglo XX y su objeto de estudio es la mente, aunque en realidad sólo hace mención a uno 
de sus aspectos: el pensamiento, el intelecto, el razonar, y excluye de ella las emociones como factor esencial del 
desarrollo del hombre. 
 
Descartes señalaba en su momento que algo que no era consciente, no podía ser mental. Con esto, el filósofo 
indicaba que la mente estaba ligada a la razonabilidad y también a las emociones, pues ambas podían estar en el plano 
de lo que se ha denominado consciencia. El conductismo por su parte, excluyo de este escenario la consciencia para 
enfocarse en la conducta observable (percepción sensorial-caja negra-conducta de respuesta), y el cognitivismo retoma 
estos planteamientos para explicar la forma en que procesa información el ser humano equiparando el mismo al 
funcionamiento de las maquinas (computadoras). Como lo explica LeDoux,  (1999):  
 
Sería lógico suponer que la revolución cognitivista tuvo como consecuencia el regreso de la consciencia como 
tema vital de la psicología. Pero no fue así. […] los científicos cognitivistas, en cambio, suelen considerar la 
mente en función de procesos inconscientes más que en contenidos inconscientes. Y al dejar un lado la 
consciencia, el cognitivismo deja a un lado los estados conscientes que denominamos emociones. (p. 31) 
 
Estos procesos inconscientes se refieren a las acciones interiorizadas de los sujetos a un nivel cerebral, procesos de 
los cuales el hombre no es consciente pues no reconoce la forma en que funciona el cerebro y la mente. En efecto, sólo 
se es consciente del resultado pero no de la forma en que se organiza la mente para construir dicho resultado. Para 
LeDoux,  (1999) es posible que se requiera primero descubrir la forma en que funciona la cognición inconsciente para 
con ello reconocer las cualidades y características de la consciencia. 
 
En la actualidad, los estudios desde diversos campos han ido mostrando que las emociones son “fenómenos 
psicológicos complejos que comprenden aspectos conductuales, fisiológicos y cognitivos” (Aguado,  2002, p. 1162). 
Esto indica que ya desde hace algunas décadas se ha empezado a reconsiderar la división mente-emoción, pues el 
desarrollo de la investigación experimental ha encontrado que algunos procesos cognitivos de encuentran relacionados 
con las emociones: “Los estados emocionales surgen normalmente como reacciones a estímulos externos, aunque es 
evidente que en nuestra especie los estímulos internos pueden igualmente generarlos, como recuerdos o estados 
conscientes que resultan de la actividad cognitiva”.  
 
Las teorías de la evaluación cognitiva han explicado que las emociones surgen de estímulos tanto internos como 
externos que son evaluados por los sujetos de una forma subjetiva. Esta evaluación subjetiva del individuo sobre los 
estímulos recibidos se hace de una manera consciente dando lugar a las emociones. Por tanto, las emociones son el 
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resultado de evaluaciones propias donde diversos factores pueden intervenir como la motivación, la capacidad de 
control o la forma en el que el individuo se ve inmerso en la situación (Aguado,  2002, p. 1162). 
 
Hablemos del contexto 
 
El Instituto Jorge Gaitán Durán se encuentra ubicado en el Barrio Obrero del Corregimiento de Aguaclara de la 
ciudad de Cúcuta (Norte de Santander, Colombia) y fue fundado en el año de 1976. Se trata de una institución escolar 
de naturaleza pública compuesta con trece sedes que ofrecen atención educativa en los niveles formales de educación 
preescolar, primaria, secundaria y media técnica. La institución tiene como misión y visión: 
 
“Misión: Educar con sentido y significado desde el valor de la vida y la paz, profundizando en la formación 
integral de la persona como sujeto de conocimiento y actor en el ámbito social; que conlleve a la aplicación de 
los procesos técnicos – agropecuarios permitiendo el inicio de proyectos productivos comunitarios” (PEIR, 
2015). 
“Visión: Ser una institución educativa que responda a los avances tecnológicos del siglo XXI y propenda por 
la formación de personas con alto grado en valores humanos, con capacidad de liderazgo para generar proyectos 
empresariales que involucren y beneficien a todos los miembros de la comunidad” (PEIR, 2015). 
 
El Instituto Técnico Jorge Gaitán Durán cuenta al 2015 con una población escolar de 1.260 estudiantes: 890 
pertenecen al nivel de primaria y 370 se encuentran en el nivel de básica secundaria. En el nivel de básica secundaria 
la intensidad horaria es de seis horas diarias para un total de 30 horas semanales y 120 horas mensuales. Las áreas y 
asignaturas que estructuran el plan de estudios son: matemáticas, español, ingles, química, física, ciencias sociales, 
filosofía, ciencias políticas, educación física, artística, agropecuaria, biología, ética y religión. La institución aplica un 
modelo de Escuela Nueva en cada una de las trece sedes. De las áreas y asignaturas que ofrece la institución educativa, 
los estudiantes presentan mayores dificultades en lengua castellana, ciencias sociales, matemáticas e ingles. 
 
En cuanto al aspecto comunitario, las familias que componen la comunidad escolar se caracterizan por: nivel bajo 
de escolaridad de los padres, problemas de violencia socio-política y desplazamiento forzado, pocas oportunidades 
para continuar estudios de nivel superior y baja recepción de los programas de alfabetismo. Por otro lado, existe 
influencia de grupos ilegales en la zona lo cual afecta el desarrollo y la formación de la comunidad escolar. 
 
Los estudiantes de la institución educativa manifiestan diferentes dificultades que inciden en su proceso formativo 
y de aprendizaje. Existen pocas capacidades para el desarrollo de proyectos de vida, poca disposición para el desarrollo 
académico y un notable desinterés por el estudio. Se presentan muchos casos de violencia intrafamiliar y existe poca 
comunicación con las familiar. Así mismo se evidencian casos de desnutrición, abandono y embarazos a temprana 
edad. 
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Hablemos del marco legal  
 
Teniendo en cuenta los objetivos de la presente investigación se señalan las bases legales a tener en cuenta. En 
primera instancia se consideran los artículos 22, 41 y 67 de la Constitución Política de la República de Colombia de 
1991: 
 
Artículo 22: La paz es un derecho y un deber de obligatorio cumplimiento. 
 
Artículo 41: En todas las instituciones de educación, oficiales o privadas, serán obligatorios el estudio de la 
Constitución y la Instrucción Cívica. Así mismo se fomentarán prácticas democráticas para el aprendizaje de los 
principios y valores de la participación ciudadana.  
 
Artículo 67: La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene una función social; con ella 
se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura. La educación 
formará al colombiano en el respeto a los derechos humanos, a la paz y a la democracia; y en la práctica del trabajo y 
la recreación, para el mejoramiento cultural, científico, tecnológico y para la protección del ambiente. El Estado, la 
sociedad y la familia son responsables de la educación, que será obligatoria entre los cinco y los quince años de edad 
y que comprenderá como mínimo, un año de preescolar y nueve de educación básica. 
 
La Convención sobre los Derechos del Niño aceptada a través de Ley 12 de 1991, en sus artículos 28 y 29 señala 
que todo niño tiene derecho a la educación y es obligación del Estado asegurar por lo menos la educación primaria 
gratuita y obligatoria. La aplicación de la disciplina escolar deberá respetar la dignidad del niño en cuanto persona 
humana. El Estado debe reconocer que la educación debe ser orientada a desarrollar la personalidad y las capacidades 
del niño, a fin de prepararlo para una vida adulta activa, inculcarle el respeto de los derechos humanos elementales y 
desarrollar su respeto por los valores culturales y nacionales propios y de civilizaciones distintas a la suya. Por otra 
parte se indica que se debe preparar al niño para asumir una vida responsable en una sociedad libre, con espíritu de 
comprensión, paz, tolerancia, igualdad de los sexos y amistad entre todos los pueblos, grupos étnicos, nacionales y 
religiosos y personas de origen indígena 
 
El artículo 1º de la Ley 115 de 1994 señala que “la educación es un proceso de formación permanente, personal, 
cultural y social que se fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de su dignidad, de sus derechos 
y de sus deberes”. En el numeral 2 del artículo 5 se establece que uno de los fines de la educación es “la formación en 
el respecto a la vida y a los demás derechos humanos, a la paz, a los principios democráticos, de convivencia, 
pluralismo, justicia, solidaridad y equidad, así como en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad”. 
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El artículo 17 del Decreto 1860 de 1994 será considerado como base legal ya que señala que todos los 
establecimientos educativos deben tener como parte integrante del proyecto educativo institucional, un reglamento o 
manual de convivencia, que defina los derechos y deberes de los alumnos y sus relaciones con los demás estamentos 
de la comunidad educativa. 
 
La Ley 1098 de 2006 expide el Código de la Infancia y la Adolescencia, el cual en el artículo28 señala que “los 
niños, las niñas y los adolescentes tienen derecho a una educación de calidad", en el artículo 43 complementa apuntando 
que “las instituciones de educación primaria y secundaria, públicas y privadas, tendrán la obligación fundamental de 
formar a los niños, niñas y adolescentes en el respeto por los valores fundamentales de la dignidad humana, los 
Derechos Humanos, la aceptación, la tolerancia hacia las diferencias entre personas. Para ello deberán inculcar un trato 
respetuoso y considerado hacia los demás, especialmente hacia quienes presentan discapacidades, especial 
vulnerabilidad o capacidades sobresalientes. Proteger eficazmente a los niños, niñas y adolescentes contra toda forma 
de maltrato, agresión física o sicológica, humillación, discriminación o burla de parte de los demás compañeros y de 
los profesores”. 
 
Marco metodológico 
Tipo de investigación 
De acuerdo a Zabala (2009) la investigación cualitativa comprende un conjunto de supuestos, modelos e 
instrumentos que permiten el análisis de los fenómenos sociales: “la investigación cualitativa es un modelo práctico 
viable en los campo del saber humano, fundamentalmente en la educación como objeto de estudio psicopedagógico, 
sociológico, antropológico, etcétera”. Por tanto, la investigación cualitativa ofrece las herramientas requeridas para 
desarrollar estudios en el campo de la educación pues el objetivo del investigador en este terreno es indagar y explicar 
los fenómenos relacionados con los procesos de enseñanza-aprendizaje. 
 
Explica Gómez (2006) que la investigación cualitativa tiende al uso de “métodos de recolección de datos sin 
medición numérica, como las descripciones y las observaciones”. En otras palabras, la investigación cualitativa se 
preocupa por los datos que caracterizan la realidad de los problemas sociales: el objetivo no es medir, el propósito es 
profundizar en las características del fenómeno para describirlos y analizarlos. Como lo describe el autor citado: “[el 
fin de la investigación cualitativa es] reconstruir la realidad, tal y como la observan los actores de un sistema social 
previamente definido”.  
 
En este orden de ideas, la investigación cualitativa se preocupa por los fenómenos sociales y humanos, y por ello 
se centra en el análisis de la información obtenida de las personas que componen los grupos sociales. Por lo anterior, 
la investigación cualitativa se vale del uso de diferentes técnicas e instrumentos en la recolección de datos como las 
entrevistas, los grupos focales, la observación directa, las encuestas, las historias de vida, entre otras.  
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Del mismo modo, esta investigación hace parte de los estudios descriptivos. La investigación descriptiva en palabras 
de Hernández, Fernández, y Baptista,  (2006, p. 60) es aquella donde el investigador tiende a la identificación y 
descripción de las características de los fenómenos: “los estudios descriptivos buscan especificar las propiedades 
importantes de personas, grupos, comunidades o cualquier otro fenómeno que sea sometido a análisis”. Para lo anterior, 
el investigador selecciona un conjunto de variables o aspectos relevantes del fenómeno a fin de caracterizarlos de 
manera profunda.  
 
Población y muestra 
 
La población está compuesta por 1.260 estudiantes del Instituto Técnico Jorge Gaitán Durán distribuidos de la 
siguiente manera: 890 en básica primaria y 370 en básica secundaria y media. La muestra de la investigación está 
conformada por uno de los grados noveno de la institución educativa. El grupo escolar seleccionado cuenta con 24 
estudiantes y la caracterización del mismo se muestra en la siguiente tabla: 
 
Tabla 2. Caracterización de la muestra de estudio 
Variable sociodemográfica Indicadores Descripción 
Género  Masculino   11 estudiantes 
Femenino  13 estudiantes 
Edad Entre 14 y 15  15 estudiantes 
Entre 16 y 17  9 estudiantes  
Estrato  Uno  24 estudiantes 
Factores socioculturales 
distales que afectan el proceso 
de aprendizaje 
Pobreza  
 
Violencia 
 
Estigmatización 
  
Es una comunidad de muy bajos recursos, ya que la mayoría de ellos 
viven de sus cultivos y de actividades ilícitas como el contrabando 
fronterizo. Así mismo,  las relaciones interpersonales generan  
inseguridad y  violencia y estigmatización. La población requiere de 
acciones educativas y pedagógicas que fortalezcan la inclusión.   
Factores familiares distales 
que afectan el proceso de 
aprendizaje 
Hogares disfuncionales 
 
Violencia intrafamiliar 
 
Poca orientación por parte de sus padres 
La mayoría de los estudiantes viven con el abandono de uno de sus 
padres. Se observa permanentemente diversas modalidades de 
violencia cultural y directa en sus hogares. La comunicación es un 
elemento que debe ser abordado desde las escuelas y las prácticas de 
los estudiantes. Se requiere de orientación familiar desde las escuelas.  
Factores educativos próximos 
que afectan el proceso de 
aprendizaje 
Método de enseñanza 
  
Orientación psicológica 
  
Entorno emocional en el aula de clase  
Los estudiantes en su mayoría  presentan atención dispersa y poco 
interés en las actividades académicas. Existe poca actividad de la 
escuela hacia la orientación del estudiante en el manejo de sus 
problemas y sus emociones.  
Fuente: Elaboración propia 
 
 
Enfoque Latinoamericano 1(1):30-60. Enero-Junio, 2018. 
Diseño de la investigación 
 
Para el diseño de la investigación se utilizan los aportes de Rodríguez,  Gil, y García (1996), quienes proponen el 
diseño de los estudios cualitativos a partir de cuatro fases a saber: fase preparatoria, fase de trabajo de campo, fase 
analítica y fase informativa.  
 
Fase preparatoria 
 
En la fase preparatoria el investigador emplea dos etapas: una reflexiva y otra de diseño. Con la primera etapa se 
cumple la función del investigador de consultar la literatura disponible relacionada con el objeto de estudio a fin de 
identificar los elementos teórico-conceptuales y metodológicos que permiten el desarrollo de la investigación y los 
propósitos planteados. La etapa reflexiva en esta investigación está concretada en los capítulos I (planteamiento del 
problema) y II (marco referencial), los cuales tienen por finalidad ubicar al lector en el fenómeno investigado a nivel 
teórico y práctico, exponer el estado del arte y explicar de manera crítica los modelos teóricos que explican el problema. 
 
Con la segunda etapa de la fase preparatoria el investigador se dispone a planear y diseñar los instrumentos, técnicas 
y procedimiento que servirán para la recolección de la información. La etapa de diseño parte de la selección del enfoque 
investigativo y el tipo de estudio conforme a la naturaleza de los instrumentos y técnicas a utilizar. En la siguiente tabla 
se definen las categorías y variables de estudio: 
 
Tabla 3. Dimensiones, categorías y variables de análisis 
Dimensiones Categorías Variables Instrumento / Técnica 
Inteligencia 
intrapersonal 
Conocimiento de las propias 
emociones 
Reconocimiento de las emociones y los sentimientos que 
experimenta en diferentes situaciones escolares 
 
Reconocimiento de la influencia de las emociones y los 
sentimientos en las actividades escolares. 
Entrevista estructurada 
 
Grupo focal 
Control de las propias 
emociones 
Autodominio de las emociones y control para no 
perjudicarse ni perjudicar a los demás. 
 
Confiabilidad del sujeto-capacidad de notar que el manejo 
de las emociones le ayuda a su éxito escolar. 
 
Aceptación del individuo sobre los resultados escolares. 
 
Capacidad de adaptabilidad del sujeto y sus emociones a los 
cambios. 
Entrevista estructurada 
 
Grupo focal 
Capacidad de auto-
motivación 
Manejo del afán de triunfo 
 
Capacidad de compromiso frente a las tareas escolares 
 
Capacidad de iniciativa hacia nuevas tareas y retos 
Entrevista estructurada 
 
Grupo focal 
Inteligencia 
interpersonal 
Empatía Capacidad de comprender a los demás 
 
Capacidad de solidaridad con los demás 
Entrevista estructurada 
 
Grupo focal 
Habilidades interpersonales Capacidad de comunicación con los demás 
 
Convivencia sana con los demás 
Manejo de los conflictos 
Entrevista estructurada 
 
Grupo focal 
Proceso de aprendizaje 
Auto-conocimiento Percepción del rendimiento académico general 
 
Identificación de las principales dificultades 
Entrevista estructurada 
Fuente: Elaboración propia 
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La investigación se realizo atendiendo a tres dimensiones: inteligencia emocional intrapersonal, inteligencia 
interpersonal y proceso de aprendizaje. Cada una de estas dimensiones se estructura con categorías de análisis e 
indicadores que facilitan la comprensión del fenómeno y el análisis de la información. Para la recolección de la 
información se utilizó dos tipos de técnicas: la entrevista estructurada (apéndice A) y el grupo focal (apéndice B). La 
entrevista estructurada de acuerdo a Hernández,  Fernández,  y Baptista,  (2006) es una técnica a través del cual se 
definen un conjunto de preguntas para que la persona suministre información de utilidad para el investigador y el 
desarrollo del estudio. Para lo anterior, el investigador formula un conjunto de preguntas a través de una estructura que 
responde a las variables de análisis. Por otro lado, el grupo focal es una técnica que busca a través de un diálogo abierto 
y estructurado recolectar información sobre un determinado fenómeno con la participación de un grupo de personas 
que cuentan con unas características homogéneas.  
 
La entrevista estructurada consignada en el apéndice A fue aplicada a la totalidad de la muestra, es decir, 24 
estudiantes del grado noveno de básica secundaria de la Institución Instituto Técnico Jorge Gaitán Durán. Por otro 
lado, para el desarrollo del grupo focal se escogieron a diez estudiantes que evidenciaban deficiencias en el proceso de 
aprendizaje a fin de indagar por sus habilidades intrapersonales e interpersonales. 
 
Fase trabajo de campo 
 
De acuerdo a los autores Rodríguez,  Gil,  y García,  (1996), la fase de trabajo de campo comprende el acceso a la 
población de estudio, y la aplicación de los instrumentos y/o técnicas de recolección de la información. El acceso a la 
población de estudio se realizo en varias etapas: i) aprobación por parte de los directivos para el desarrollo del estudio 
(apéndice C), ii) la aprobación por parte de los padres de familia a través de carta de consentimiento (apéndice D), iii) 
organización del grupo escolar objeto de estudio y socialización a los mismos sobre los objetivos de la investigación. 
Una vez ejecutada esta etapa se aplicaron los instrumentos diseñados. La entrevista estructurada se aplicó a la totalidad 
del grupo del grado noveno de básica secundaria en una sola jornada de dos horas, tiempo en el cual se explicó la 
estructura del instrumento y se despejaron las dudas o inquietudes de los estudiantes. Para la aplicación del grupo focal 
se escogieron siete estudiantes que desde la perspectiva de los docentes presentaban dificultades en el proceso de 
aprendizaje a fin de complementar la información recolectada en la entrevista estructurada. 
 
Fase analítica 
 
La fase analítica corresponde a la manera en que se sistematizan los datos recolectados y el análisis respectivo de 
cada uno de ellos. La información obtenida de la entrevista estructurada fue tabulada, graficada, analizada e interpretada 
a la luz de los planteamientos teórico-conceptuales señalados en el marco teórico. El grupo focal se realizo en tres 
sesiones de dos horas cada una. Se consignó en el formato las principales respuestas de los estudiantes, las cuales 
fueron analizadas e interpretadas conforme a las categorías y variables de análisis. 
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Fase informativa 
 
Esta fase se encuentra estructurada por el informe final de investigación, el cual es objeto de evaluación y 
retroalimentación. La finalidad de este documento es dar a conocer los resultados de la investigación y las conclusiones 
formuladas en torno al objeto de estudio. 
 
Objetivos de la estrategia pedagógica y relaciones con problemas del fenómeno estudiado 
No Objetivo Problema central Problemas relacionados 
1 Disminuir las experiencias emocionales 
negativas o de malestar presentes en el 
grupo de jóvenes del grado noveno (tristeza, 
odio, frustración, decepción, ira, entre 
otros). 
Auge de emociones negativas entre los 
jóvenes 
Desolación 
 
Falta de confianza 
 
Sentimiento de abandono 
 
Falta de proyecto de vida 
 
Desesperanza 
 
Riesgos frente a la integridad física y psíquica 
 
Poco control y regulación de las emociones 
 
Poco auto-conocimiento sobre estrategias para superar estados 
de ánimo adversos 
2 Facilitar la participación activa de las 
familias en el desarrollo de actividades para 
la mejora del control y la regulación de las 
emociones en el grupo de jóvenes escolares. 
Las familia influye en el desarrollo de 
emociones negativas 
Falta de comunicación 
 
Trato desigual e injusto 
 
Falta de interés por los sentimientos y las emociones de los 
jóvenes 
 
Poco reconocimiento del impacto de las interacciones familiares 
en los jóvenes 
3 Mejorar el ambiente escolar del grupo de 
jóvenes del grado noveno a partir de las 
relaciones entre pares, estudiantes-docentes 
y estudiantes-directivos. 
El ambiente escolar no es favorable 
para las relaciones interpersonales y el 
aprendizaje 
Falta de comunicación y diálogo 
 
Escases de espacios para compartir y generar proyectos 
conjuntos 
 
Falta de apoyo mutuo 
 
Falta de confianza en el otro 
 
Escasa empatía 
 
Casos de violencia directa e indirecta 
5 Aumentar el nivel de motivación de los 
jóvenes del grado noveno hacia las 
actividades escolares mejorando el 
concepto de competencia propio. 
Escasa motivación hacia el estudio, las 
actividades escolares y el 
cumplimiento de metas académicas 
Escaso optimismo 
 
Falta de proyectos de vida 
 
Desesperanza  
 
Falta de actividades pedagógicas lúdicas y enriquecedoras 
 
Bajo sentimiento de competencia 
Fuente: Elaboración propia 
 
Actores involucrados en el desarrollo de la estrategia pedagógica 
 
Son diversos los actores que deben ser involucrados en una estrategia pedagógica cuyo propósito es el desarrollo 
de habilidades de inteligencia emocional. Aquí los actores son divididos en dos grupos: responsables y comprometidos. 
Los responsables tienen la obligación de participar o bien en el diseño de las actividad o bien en la participación de las 
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mismas. Por otro lado, los actores comprometidos son aquellas personas o instituciones que pueden favorecer con su 
actuación los resultados de las actividades. 
 
Los docentes: Todos los docentes del grado noveno son involucrados y ostentan la calidad de actor responsable. Su 
función es diseñar, implementar y evaluar las actividades tendientes al cumplimiento de cada uno de los objetivos 
específicos. Del mismo modo, deben motivar a los actores comprometidos para que participen de manera activa en el 
desarrollo de las actividades donde pueden ser útiles. Las actividades deben ser revisadas por todos los docentes y ser 
objeto de reflexión pedagógica. Por tanto, se recomienda desarrollar reuniones una o dos veces por semana para abordar 
y re-pensar las actividades, y enriquecer las prácticas docentes de los compañeros. 
 
Los estudiantes: Todos los estudiantes del grado noveno deben ser involucrados sin excepción y ostentan la calidad 
de actor responsable. Si bien la estrategia se encuentra dirigida, principalmente, a esta población, se debe crear un 
ambiente de responsabilidad con la finalidad de generar un proceso de inclusión activa. La participación dinámica de 
los jóvenes es determinante, pero se respetará el ritmo del estudiante en cuanto a su involucración con el propósito de 
priorizar la autonomía y la independencia. La función del estudiante es impulsar los procesos diseñados por los 
docentes, participar en las actividades y favorecer la participación de los compañeros. 
 
Los directivos y directivos docentes: Los directivos y directivos docentes son actores comprometidos. La función 
de estos actores es facilitar el desarrollo de las actividades planificadas, aportar a los planes construidos y adoptar 
posturas que favorezcan los resultados. Así mismo, servir en de intermediario entre docentes-estudiantes con las 
familias, las instituciones y otros actores. Del mismo modo, los directivos deben revaluar los planes curriculares a fin 
de integrar los proyectos efectuados  a los mismos, institucionalizando buenas prácticas en torno a este tema. 
 
Las familias: Las familias son actores esenciales que influyen en el desarrollo de habilidades emocionales, y por 
tanto, tienen la calidad de actores responsables. La función de las familias es participar en cada una de las actividades 
diseñadas y adoptar posturas coherentes con el desarrollo emocional de los jóvenes. Los casos de las familias que no 
participen serán analizados por los docentes y los profesionales de apoyo con el objetivo de redireccionar las acciones 
con el fin de cumplir en la mayor medida con los objetivos programados. También las familias participaran en la 
evaluación de los planes y/o proyectos desarrollados, y la mejora de las prácticas efectuadas. 
 
Los profesionales de apoyo: Trabajadores sociales, psicólogos o psico-orientadores pueden aportar al proceso y al 
cumplimiento de los objetivos. Estos profesionales tienen la calidad de actores comprometidos, aunque pueden también 
pueden ser actores responsables conforme a las a los proyectos o actividades diseñadas. Su función es evaluar el 
impacto de las actividades y proponer recomendaciones para mejorar los resultados. El seguimiento de los resultados 
es responsabilidad tanto de los profesionales de apoyo como de los docentes y directivos. 
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Instituciones: La Policía de Infancia y Adolescencia así como el ICBF pueden participar en el desarrollo de las 
actividades y contribuir a través de personal (talento humano) o medios didácticos conforme a su experiencia y 
objetivos institucionales. Este tipo de instituciones son actores comprometidos. 
 
Actividades generales a adoptar 
Actividades generales a adoptar en la estrategia y principios aplicables 
No Objetivo Actividades generales a considerar Principios aplicables a las 
actividades 
1 Disminuir las experiencias emocionales 
negativas o de malestar presentes en el 
grupo de jóvenes del grado noveno (tristeza, 
odio, frustración, decepción, ira, entre 
otros). 
Talleres experienciales 
Charlas 
Películas 
Actividades artísticas (pintura, música, danzas, etc.) 
Análisis de casos 
Diagnósticos psicológicos 
Respeto a la intimidad y a la dignidad 
de los jóvenes 
 
Confidencialidad 
2 Facilitar la participación activa de las 
familias en el desarrollo de actividades para 
la mejora del control y la regulación de las 
emociones en el grupo de jóvenes escolares. 
Escuelas de padres 
Apertura de canales de comunicación 
Reconocimiento de los ambientes familiares y 
personas involucradas 
Trabajo con profesionales de apoyo 
Trabajo con instituciones de apoyo 
Respeto a la intimidad y a la dignidad 
de la familia 
 
Confidencialidad 
 
3 Mejorar el ambiente escolar del grupo de 
jóvenes del grado noveno a partir de las 
relaciones entre pares, estudiantes-docentes 
y estudiantes-directivos. 
Caminatas 
Trabajo en equipos 
Concursos y competencias 
Historias de vida 
Creación de reglas conjuntas 
Escenarios de comunicación 
Obras de teatro 
Capacitaciones a docentes-directivos 
Talleres con docentes-directivos 
Respeto a la libre autodeterminación 
 
Principio de inclusión 
 
Respeto por la opinión, la condición y 
la ideología de los otros 
 
Principio de democracia 
5 Aumentar el nivel de motivación de los 
jóvenes del grado noveno hacia las 
actividades escolares mejorando el 
concepto de competencia propio. 
Reconocimiento de las habilidades de los estudiantes 
Fomento de los talentos 
Reconocimiento de logros 
Proyecto de vida 
Flexibilazación de los sistemas de evaluación 
Actividades de autovaloración-autoevaluación 
Reducción de contenidos-carga académica 
Respeto a la libre autodeterminación 
 
Respeto al libre desarrollo de la 
personalidad 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
Conclusiones  
La investigación desarrollada permitió estudiar el fenómeno comprendido entre inteligencia emocional y 
rendimiento académico. Tratándose de un fenómeno educativo, las herramientas ofrecidas por el método cualitativo 
sirvieron para adentrarse en el objeto de estudio desde la misma perspectiva de los actores y desde una posición crítica. 
Se evidenció que los estados emocionales negativos o de malestar pueden estar influyendo en el desempeño académico, 
particularmente, dentro del grupo de jóvenes que presentan un rendimiento escolar bastante bajo. El cuestionario 
aplicado al grupo escolar así como el Focusgroup a los estudiantes seleccionados, mostró que la inteligencia emocional 
tiene incidencia en el comportamiento, la actitud y las relaciones interpersonales, pero a su vez las dinámicas sociales 
influyen en las habilidades de naturaleza emocional. De este modo, la escuela y los docentes tienen la función de 
comprender e interpretar cada uno de estos elementos que se manifiestan en el diario vivir.  
 
Determinar con certeza la incidencia de las habilidades emocionales en el rendimiento académico es una tarea 
compleja, pues la misma inteligencia emocional conforma una gran variedad de fenómenos. En este sentido, los 
estudios sobre las relaciones que se desprenden entre habilidades emocionales y otras variables propias del campo de 
la pedagogía, aún distan de generar un conocimiento profundo sobre este explicar de forma plena y satisfactoria el 
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fenómeno en mención debido a la complejidad de la cuestión. Por tanto, se recomienda seguir abordando la temática 
desde otras ópticas y aristas pero siempre con la finalidad de promocionar e impulsar un cambio de la realidad 
observada. Y no es para menos pues los resultados van en la misma dirección que otros estudios e informes que 
concluyen que existe un auge de las experiencias emocionales negativas en grupos de jóvenes y niños cada vez mayor. 
 
Con todo lo anterior, esto es, la incidencia del mundo socio-cultural en las habilidades emocionales, la influencia 
de la inteligencia emocional en la motivación y las interrelaciones sociales, y el incremento de emociones de malestar 
en grupos de escolares cada más jóvenes, la tarea de la escuela es ofrecer una solución a una problemática que muestra 
una tendencia hacia el crecimiento y la expansión. 
 
Uno de los retos de la escuela y los docentes es vincular cada vez más a las familias de los jóvenes, en especial, 
aquellos que muestran bajo nivel en sus habilidades emocionales. Se trata de una situación crítica pues un problema 
que se describe y expone con regularidad es la ausencia de las familias de las actividades organizadas por la escuela. 
Aunado a lo anterior, los actores escolares han permitido la reproducción de estas formas de participación, y con ello, 
se ha aceptado dicha realidad sin que se realicen  mayores esfuerzos para generar una transformación de fondo. Valga 
recordar que la información recolectada, analizada e interpretada en esta investigación deja ver que hay una mayor 
incidencia de las relaciones familiares sobre las emociones negativas de los jóvenes. La ausencia de la familia afecta 
los estados emocionales de los jóvenes, conduciendo a sentimientos de abandono, tristeza, depresión y soledad, y en 
consecuencia, a la manifestación de emociones como el odio, el desprecio o la intolerancia que limitan las capacidades 
interpersonales e intrapersonales relacionadas con el control y regulación de los estados emocionales. 
 
Con el desarrollo de estrategias basadas en habilidades emocionales o de inteligencia emocional, es posible que se 
haga frente no sólo a los estados emocionales negativos de los jóvenes y al bajo rendimiento escolar presentado en 
algunos, sino que además se promocione un ambiente más apto para la convivencia pacífica, reduciendo los casos o 
eventos de conflicto y de violencia tanto indirecta como directa. Se trata de una oportunidad para construir nuevos 
escenarios de enseñanza-aprendizaje que faciliten el desarrollo humano. En efecto, parte de los problemas que se 
relacionan con la inteligencia emocional es el bajo sentimiento de competencia, la escasa motivación entre los escolares 
(especialmente aquellos que muestran bajas notas), la falta de interés por las actividades dentro y fuera del aula, el bajo 
nivel de concentración, el comportamiento impulsivo y el poco manejo o control de situaciones influenciadas por el 
estrés. 
 
Se recomienda a partir del estudio desarrollado: a) seguir ahondando en el fenómeno de estudio y aplicar modelos 
de investigación acción-participativa a fin de impulsar cambios y obtener datos que faciliten una mejor comprensión 
del fenómeno, b) ampliar el estudio a otros grupos de escolares con el objetivo de comparar los resultados e 
institucionalizar estrategias pedagógicas que permitan afrontar este problema con buenas prácticas, c) solicitar a los 
directivos de la institución la socialización de los resultados de esta investigación a las autoridades educativas 
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competentes con el objetivo de crear un espacio para el diálogo y la reflexión pedagógico pues es posible que los 
problemas encontrados se extiendan a otras comunidades escolares. 
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